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STALKER 
Ha podido señalarse que este filme po­
see la estructura de un viaje iniciát ico: 
hay una "región sagrada" (la Zona), en 
cuyo centro se encuentra un "santuario" 
(una extraña casa), dentro del cual hay a 
su vez un "sancta santorum" (una cámara 
misteriosa). 

Se ignoran las razones de la existen ­
cia de esta "Zona": la caída de un meteo ­
rito, visita de extraterrestres, mutaciones 
debidas a la acción humana. El hecho es 
que la Zona se ha vuelto peligrosa, res­
guardad a, aislada: la gente ha desapare­
cido y ocurren hechos inexplicables. 

Se dice que en su centro hay una cá­
mara secreta que realizaría los deseos 
más ínt imos, que daría la felic idad. 

Transgrediendo la prohibición , tres 
hombres se introducen en la Zona: un es­
critor, un científico y el Stalker, el guía. 
Cada uno de los personajes actúa por 
motivaciones diferentes : el escritor busca 
la Revelación, lo que lo convertirá en un 
genio; el científico lleva oculta una bom­
ba y planea volar el lugar, porque su 
misterio constituye una constante pro­
vocación a su racionalismo, a su preten ­
sión de conocimiento posit ivo; más allá 
de la motivación aparente del Stalker-la 
de ganarse la vida como guía- subyace la 
búsqueda de una misteriosa utopía. 

La fe es el tema central de Stalker, 
como lo será también en El sacrificio. El 
escritor llega al lugar de encuentro en el 
que se iniciará la expedición a la Zona y 
se engarza en una discusión sobre la fe y 
los milagros con la mujer que lo ha con­
ducido allí. El sostiene que todos los fe­
nómenos son ahora explicables en térmi ­
nos científicos, que ya no hay lugar para 
excepciones a las leyes de la naturaleza. 
Bastante significativamente, el tercer 
miembro de la partida es un científico. 

''La Zona'' 
En su errático camino ellos 

deben franquear obstáculos ca­
si insuperables y peligros . Sin 
embargo, en el umbral de la pie­
za que es el objetivo de su viaje, 
ninguno tiene la voluntad de 
entra r. Evitan la confron tación 
con el misterio que han venido a 
experimentar desde tan lejos. 

La prome sa de cumplimien­
to de todos los deseos llega a 
ser una prueba de fe en sí mis­
ma y ni el escritor ni el científico 
están preparados para poner a 
prueba su fe o falta de fe. El es­
critor se refugia en recrimina­
ciones, el Stalker acumulando 
abusos sobre los intelectuales y el cientí­
fico tratando de destru ir con su bomba 
todas las int errogantes de dimensión 
metafísica. Ninguno verá el misterio, nin­
guno creerá en él, ninguno irá en su bus­
ca. 

Es al Stalker al único que no está per­
mitido ver el fenómeno y quien aparece 
como el último guardián de la fe. Es, tam ­
bién, quien lucha con el científico para 
impedirle detonar la bomba y destruir el 
misterio . Los intelectuale s son incapaces 
o no desean aventurarse en un encuen­
tro con el misterio ni someterse a una po­
sible revelación (cambio o desilusión), a 
pesar de las pruebas que han afrontado. 
Ni siquiera ante la expectativa de un in­
comparablemente rico material para el 
escritor y un conocimiento profundo pa­
ra el científico. Sin fe, el objeto o fenóme­
no no existe. 

La nostalgia del Stalker aparece co­
mo una búsqueda del paraíso. No nece­
sariamente un paraíso perdido, sino una 
utopía aún por alcanzarse, en la vida o 
después de la muerte. 

Tarkovski divide el mundo exterior e 
interior a la Zona en imágenes en color y 
sepia. La larga sección de apertura del fil-

me e el mundo real y exter ior de la pre­
paraci n de la expedición, ha sido filma­
da sin color . Es solamente cuando la par­
tida d tres hombres ha sobrepasado los 
avata es de la entrada y ha.dejado detrás 
el car o sobre rieles que el filme cambia 
súbit ente al color, a su llegada a la Zo­
na. 

Es el deseado reino el que ha sido 
pinta • o en color. En cierto sentido, la zo­
na es ra el Stalker el "hogar"; así lo de­
clara ! llegar al final de la línea férrea, ex­
presa~ do que no hay retorno, al menos 
por I misma ruta. 

Es posible ver la Zona como un lugar 
de te r¡ror o como el hogar de los propios 
sueñof , con las barreras que la cercan 
manteniéndonos dentro o fuera de ella; 
sentir ¡nostalgia por otra época, por otro 
lugar f una zona contaminada o un reino 
ideal, sueños de infanc ia o muerte. Tar­
kow st i nos ofrece todas esas signif icacio­
nes e la complejidad de su visión. 

Extractos de "Ese mundo personal de 
Andr i Tarkovski", por Guillermo Zapiola en 

Cinemateca , febrero 1982, y 
"The Nostalgia of the Stalker" 

by Peter Green in Sight and Sound 
Winter 84/85). 


